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Fervor por la libertad

Masonería
en el Caribe

HERNANDO ROSILLO TORRENTE

Los refrescantes vientos de emancipación que so-

plaban en el Caribe en el curso del siglo XVIII prove-

nían de la gestión valerosa de un hombre que gracias

a su constante fervor por la libertad, emprendió la ta-

rea de trabajar por la independencia de las colonias

americanas al amparo de la masonería.

Ese gestor se llamó Francisco de Miranda, venezo-

lano, nacido en Caracas en 1750. Su propósito inicial

como masón consistió en crear en Londres una logia

llamada La Gran Reunión Americana, cuyos fines es-

taban determinados a reunir en ella a un gran número

La masonería es una institución esencialmente filantrópica,
filosófica y progresista. Educa al hombre para la libertad, facultad o

privilegio que le permite determinar el espacio y el tiempo en la aplicación
lícita de su pensamiento.

No acepta doctrina alguna como definitiva,
sino propicia el examen y la investigación, y a través del estudio

y la razón admite todas las tesis universales,
bajo los postulados de libertad, igualdad y fraternidad.

de futuros libertadores de América, quienes eran re-

conocidos como enemigos de los sistemas de domina-

ción existentes, amantes de la libertad e identificados

entre sí por sus principios.

Una vez instruidos en el solemne acto de su recep-

ción, Miranda les advertía:

Nunca reconoceréis por gobierno

legítimo de vuestra patria, sino a

aquel que sea elegido por la libre y
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espontánea voluntad de los pueblos;

y siendo el sistema republicano el

más aceptable al gobierno de las

Américas, propenderéis por cuantos

medios estén a vuestro alcance, a

que los pueblos se decidan por él.

Al instituir un organismo masónico y político tan

trascendental, pretendía independizar las logias ame-

ricanas de los grandes orientes europeos y contar así

con la autonomía requerida para darle dirección ade-

cuada a la contienda emancipadora. Actuó en pro de

la revolución francesa, comandando una fuerte colum-

na militar y por su contribución en esa jornada obtuvo

el grado de mariscal de campo y general de brigada.

Regresa a Inglaterra en 1790 y solicita auxilios de

todo orden para la independencia de América. Insti-

tuye también las logias Lautaro y Los Caballeros Ra-

cionales; la primera llevaba el nom-

bre de ese gran caudillo americano

para que fuera la divisa espiritual que

alentara a los próceres en el inicio

de la gesta revolucionaria. Así co-

mienza la articulación masónica bajo

su égida, y la mutua colaboración de

los hombres libres de América. En las

islas del mar Caribe, en colonias que

fueron de Inglaterra, Francia y Holan-

da, tuvieron mucho auge las logias

masónicas.

Jamaica.Jamaica.Jamaica.Jamaica.Jamaica. La primera fundada en

territorio caribeño fue en Jamaica, en

la ciudad de Kingston, el 14 de abril

de 1739, auspiciada por la Gran Lo-

gia de Inglaterra. La segunda en 1742

con el nombre de Port Royal Lodge,

en honor a su puerto naval, entonces

de gran importancia para la corona

inglesa en América y centro de ope-

raciones contra las colonias españo-

las. Así, en Santiago de la Vega,

Kingston y en el mismo Port Royal,

otras logias incluyendo las militares

iniciaron operaciones. En 1742 comenzó su acción la

primera Gran Logia Provincial en el Caribe, contan-

do en 1806 con 19 logias. De esta manera, Jamaica lle-

gó a ser el gran centro masónico de América.

Los refugiados políticos, en especial los masones

de América, encontraban buen ambiente en la isla;

llegaban allí a buscar albergue bajo la bandera ingle-

sa y experimentaban amplia libertad y protección.

Santo Domingo.Santo Domingo.Santo Domingo.Santo Domingo.Santo Domingo. La isla se llamaba Haití o Quis-

queya antes del descubrimiento el 5 de diciembre de

1492, y era habitada por varios pueblos, entre los cua-

les los caribes, nómadas y guerreros, se peleaban con-

tinuamente contra los arawuakos.

Durante el siglo XVIII, bajo la dependencia del Gran

Oriente de Francia, se instalaron otras logias en el Ca-

ribe. El célebre masón Joseph Cerneau fue uno de los

más eficaces colaboradores en la fundación de los ta-

lleres simbólicos en Santo Domingo,

con la colaboración del conde

Grasse Tilly. Similar misión cumplió

el masón Esteban Morin, quien ha-

bía sido comisionado por el también

masón Federico II el Grande de

Prusia para establecer Cuerpos Filo-

sóficos Capitulares en América.

La primera logia en Santo Domin-

go fue fundada en la parte francesa

en el año 1748, con el nombre de San

Juan de Jerusalén de Escocia, con

Carta Patente de la Gran Logia In-

glesa con sede en París. En los cayos

de San Luis se fundó la segunda en

1763, llamada Les Freres Reunis, en

1765 la Amitis Indossolubre, en 1767

la Verité y en 1772 la Freres Choisis.

Un grupo de masones franceses

residentes en el Cabo Francés de

Oriente en la isla de Santo Domingo,

dirigió el 10 de julio de 1785 una carta

al general George Washington, quien

ocupaba el cargo de Gran Maestro de

la Gran Logia de Pennsylvania, solici-

tándole una Carta Patente para la fun-

MIRANDA EN LA
CARRACA (detalle).
Óleo sobre tela de
Arturo Michelena, 1889.
Galería de Arte Nacional,
Caracas.

FEDERICO II
EL GRANDE,
de Prusia.

ANTIGUO CONVENTO MERCEDARIO,
hoy Iglesia Católica de las Mercedes,

en Santo Domingo, República Dominicana.
Dicho local ha sido compartido por la referida iglesia

y la logia masónica Cuna de América,
caso único en el mundo.
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dación de la logia San Juan de Escocia. Esta peti-

ción fue atendida favorablemente, a nombre de los

masones Juan L. Galbert Barron, John B. Gauthrow

y Antonio Pailliez.

En 1795, por el Tratado de Basilea, el go-

bierno de Madrid cedió a Francia la par-

te oriental. En 1804 se sublevaron contra

esta última los esclavos negros del oeste,

quienes crearon el Estado de Haití, mien-

tras que los dominicanos reconquistaron

para España la zona oriental en 1809, posteriormente

invadida en 1822 por el presidente haitiano Juan Pedro

Boyer, quien implantó su dominio durante 22 años.

Esta ignominiosa afren-

ta conduce al patriota domi-

nicano Juan Pablo Duarte,

que se unió con otros revo-

lucionarios masones para

fundar la Sociedad Secreta

La Trinitaria, cuyos objetivos

eran liberar a su país de la

tiranía haitiana y lograr la in-

dependencia de España,

que es proclamada el 27 de

febrero de 1844. Duarte,

que se hallaba en el exilio,

entró triunfante, recibiendo

los títulos de Padre de la Pa-

tria y Fundador de la Repú-

blica Dominicana.

A partir de la independencia de la república en

1844, se organiza la masonería dominicana, y su líder

Juan Pablo Duarte apoyado por un grupo de masones

patriotas, instala la Gran Logia de Santo Domingo. Esto

ocurre en 1858, cuando se elige a Tomás

Bobadilla como Gran Maestro, quien en

ejercicio de sus poderes funda varias logias

en el Seibo, Puerto Plata y Santiago de los

Caballeros.

Haití.Haití.Haití.Haití.Haití.     La masonería en Haití se estable-

ció en 1749 con la logia Los Héroes Reuni-

dos. En 1763, en Puerto Príncipe, se funda

el taller masónico Unión Deseada, con de-

pendencia del Gran Oriente de Francia. Des-

pués del descubrimiento de América, Francia ejer-

ce su dominio en este territorio, hasta la procla-

mación de su independencia en 1804, luego de

una sangrienta guerra contra los franceses.

Establecida la república en 1806, los

héroes que pertenecieron a la masone-

ría comisionaron al masón Tringet para

gestionar en Londres la creación de talle-

res bajo la obediencia de la Gran Logia de In-

glaterra. Obtenida la autorización, se instalan las logias

Amistad de los Hermanos Reunidos, en Puerto Prínci-

pe, y La Feliz Reunión, en Los Cayos.

Pasadas las convulsiones, y en otro clima de me-

nor intensidad guerrera, los dominicanos, encabeza-

dos por Juan Sánchez Ramírez, reconquistaron para

España la zona oriental. Jean Jacques Dessalines fue

nombrado gobernador y luego emperador. Murió ase-

sinado en 1806. Su sucesor, Henri Christophe, decidió

proclamarse emperador en el norte, mientras que

Alexandre Pétion, masón, gobernó como presidente

de la república del sur.

Curazao.Curazao.Curazao.Curazao.Curazao. La Gran Logia de Inglaterra abre las la-

bores masónicas con el taller Union Lodge en 1775; el

21 de febrero de 1784 se fundó la logia De Vergenoe-

ging, auspiciada por la Gran Logia de Holanda; en

1809 se instala la Unica Lodge; el 15 de junio de 1811,

la logia Costentment and British Unica Lodge.

Venezuela.Venezuela.Venezuela.Venezuela.Venezuela. En territorio venezolano se inicia la

actividad masónica con el establecimiento de la logia

Colón en Caracas, en 1797, por un grupo de masones

españoles sublevados contra el régimen monárquico

de la península ibérica. Como rebeldes

perseguidos, no pudieron permanecer en

Madrid trabajando en el taller masónico La

Matritense, desde donde se preparaba la

conspiración contra el reino. Un número

voluntario de patriotas se integró con los

fugitivos que habían arribado a La Guaira

en 1789. El momento exigía crear discreta-

mente no sólo logias en varias ciudades

venezolanas, sino las Sociedades Patrióti-

En lo que concierne a la vida masónica en el Nuevo Reino de Granada, ella tuvo
ocurrencia desde 1789, época en la que se propagaron las doctrinas en Santafé ,

cuando un grupo de célebres caballeros criollos se integró cautelosamente
en un taller que se llamó Tertulias Literarias.

GEORGE WASHINGTON
colocando la primera piedra

del Congreso de los
Estados

Unidos el 18 de septiembre
de 1793.

Óleo de J. Melins.

ALEXANDRE PÉTION
importante masón,

quien gobernó a Haití
como presidente

de la república del sur.

JUAN PABLO DUARTE
quien instaló la Gran Logia

de Santo Domingo en
1858.
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cas, integradas por miembros de la ma-

sonería para trabajar conjuntamente con

el pueblo en la emancipación.

El 15 de julio de 1808 aparece en

Caracas un representante del Supremo

Consejo de Indias, que de acuerdo con

el Pacto de Bayona exige el reconoci-

miento de José Bonaparte, masón, como

rey de España y del príncipe Joaquín

Murat, también miembro de la masone-

ría, como teniente general del reino. El

pueblo se amotinó contra el emisario,

quien comprobó la fidelidad existente al rey Fernando

VII. Estos hechos darían las luces para el camino de la

emancipación. Bolívar, los patriotas y cercanos colabo-

radores, actuaron con tal decisión que en abril de 1809

estalló el movimiento debidamente organizado. El capi-

tán general fue depuesto, y la junta declaró su lealtad al

rey Fernando VII. Se integró el ejército de patriotas con

Miranda a la cabeza, quien se toma la presidencia de la

junta y asume la jefatura de la revolución venezolana.

Las logias establecidas en

Caracas y otras regiones de Ve-

nezuela en número de dieciséis

dispusieron que sus miembros es-

tuvieran bajo las insinuaciones del

precursor. En Maracaibo se insta-

la la Sociedad de Socorros Mu-

tuos, entidad masónica, y en Puer-

to Cabello la Sociedad Revolucio-

naria Secreta, de origen italiano,

con fines eminentemente republi-

canos, conocida con el nombre

de Carbonaria.

En Londres estaba el masón

Luis López Méndez, prócer vene-

zolano, representante ante el gobierno inglés de la

Suprema Junta de Caracas. Su delicada misión consis-

tía en disponer la celebración de contratos de alista-

miento para la Legión Británica en las colonias, así

como el envío de armas, municiones, provisiones y

equipamento de guerra a América, situación que obli-

gó a instalar la logia Colombiana de la Legión Británi-

ca en Achaguas. El 5 de julio de 1811 preparan la inde-

pendencia de las Provincias Unidas de

Venezuela. El Congreso reunido hace la

proclama.

Ilustres masones de Venezuela fueron

también Simón Rodríguez, mentor de

Bolívar, y Andrés Bello, fundador y pri-

mer rector de la Universidad de Chile,

autor de su famosa Gramática castellana
y redactor del Código civil chileno.

Colombia.Colombia.Colombia.Colombia.Colombia.     En el Caribe, Centro y

Sur América la acción masónica fue de-

cisiva tanto para la emancipación como para la obten-

ción de la anhelada libertad que clamaban las nacio-

nes. En lo que concierne a la vida masónica en el Nue-

vo Reino de Granada, ella tuvo ocurrencia desde 1789,

época en la que se propagaron las doctrinas en Santafé,

cuando un grupo de célebres caballeros criollos se in-

tegró cautelosamente en un taller que se llamó Tertulias

Literarias. Dirige estos círculos intelectuales una de las

figuras quizá más rutilantes entre todas las que han teni-

do protagonismo sobresaliente en el concierto revolu-

cionario de América. Se trata de Antonio Nariño, quien

con el fervor indoblegable de su espíritu abre las puer-

tas masónicas en la capital del virreinato.

Estimulado por sus buenos amigos y contertulios

Luis de Rieux, Pedro Fermín de Vargas y otros más,

comienza a interpretar la Declaración de los dere-
chos del hombre y del ciudadano para su final tra-

Amé a mi patria;
cuánto fue ese amor,
lo dirá algún día la historia…
No tengo que dejar a mis hijos
sino mi recuerdo;
a mi patria dejo mis cenizas…

Antonio Nariño

RETRATO DE ANDRÉS
BELLO
Óleo sobre tela.
Raymond Monvoisin
ca. 1850.

ANTONIO NARIÑO EN
SU IMPRENTA PATRIÓTI-
CA
Óleo en la Casa Republi-
cana de la Presidencia de
la República, Bogotá.

ESCUDO
de la Gran Logia de la
República de Venezuela.
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ducción y divulgación en 1794, y es en ese instante

crucial de su existencia cuando funda lo que él de-

nominó El Arcano Sublime de la Filantropía, obra no-

ble de alcances humanísticos, santuario donde se

practicaban alternadamente los oficios masónicos y

los estudios de filosofía, de ciencias políticas y el cul-

to a las letras. Allí, los enemigos del traductor, que

creían que la revolución sucedería con la circulación

pública de tal manifiesto, arrestaron a Antonio Nariño

y a otros que aquella noche sesionaban secretamen-

te. Por los 17 artículos traducidos, recibió igual nú-

mero de años de prisión atenazado por los grillos de

la tiranía realista.

Posteriormente viene a enrique-

cer nuestro mundo masónico el ge-

neral Francisco de Paula Santander,

fundando clandestinamente en 1820

un taller de trabajos secretos deno-

minado Los Corazones Sensibles,

cuyo centro de actividades distaba

pocas cuadras del Congreso Nacio-

nal. Para no despertar sospechas, se

le daba el nombre de Escuela de Idio-

mas. Se dictaban clases de francés e

inglés y lo dirigía José Ignacio París

y Ricaurte.

Una vez afianzado en ese lugar, se llamó Libertad

de Colombia, y un tiempo después se le dio el nom-

bre Fraternidad Bogotana. Dada su gran preponde-

rancia y desarrollo adquirido, fueron ingresando

miembros de una gran reputación, no sólo social sino

política y eclesiástica. Durante el segundo semestre

de 1829 el general Santander fue exaltado a la digni-

dad de venerable maestro, su-

cediendo a José Ignacio Pa-

rís, quien gobernó el taller

desde sus inicios. Fueron

miembros los ministros del

Ejecutivo, Estanislao Vergara

y Alejandro Osorio; de la Cor-

te Suprema de Justicia, Nico-

lás Ballén de Guzmán e Igna-

cio Herrera, y otros persona-

jes de prestancia, como Mi-

guel Tovar, José Ignacio

Márquez, Vicente Azuero,

Francisco Soto, el brigadier

José Miguel Pey, el presbíte-

ro Juan Nepomuceno Azuero,

el canónigo Andrés María

Rosillo y Meruelo, José Ma-

nuel Groot, Benedicto Domínguez y algunos más.

Cartagena.Cartagena.Cartagena.Cartagena.Cartagena.     Por su posición geográfica estratégica

en el Caribe, Cartagena, celebridad histórica, cuna de

próceres, fue un bastión de gran importancia en la eman-

cipación de América. Contaba con un

grupo valeroso de masones trabaja-

dores y decididos que a través de las

logias existentes en esa ciudad, fue-

ron pilares fundamentales para que

la llama de la insurrección se avivara

con mayor intensidad. La nómina de

los talleres masónicos era indiscutible-

mente selecta, prestando su concur-

so un buen número de militares que

se encargaban de planear los porme-

nores que se requirieran para acome-

ter lo que fuera menester en la cam-

paña libertadora.

Al desaparecer
de en medio de vosotros,

mi cariño me dice
que debo hacer

la manifestación
de mis últimos deseos.

No aspiro a otra gloria
que a la consolidación

de Colombia.
Todos debéis trabajar

por el bien inestimable
de la Nación.

Simón Bolívar

SIMÓN BOLÍVAR.
Óleo.

Muestra al Libertador
en Lima, Perú,con los

arreos propios del Grado 33.

FRANCISCO DE PAULA
SANTANDER.

Óleo de Cecilia Fajardo.

El último día de mi vida será el primero en que la Nueva Granada
no me vea ocupado de su independencia, de su honor y de sus libertades.

Francisco de Paula Santander
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La primera logia fundada en Cartagena, en 1808,

fue llamada Las Tres Virtudes Teologales, cuya Carta

Patente para su funcionamiento regular fue expedi-

da por la Gran Logia Provincial de Jamaica. En ella

se destacaban figuras como el médico José Fer-

nández de Madrid, el presbítero –más tarde obis-

po– Juan Fernández de Sotomayor y los abogados

Joaquín Villamil y Canabal, Juan Nepomuceno Berrue-

co, Manuel Rodríguez Torices y José María de Toledo,

signatarios los dos últimos del Acta de Independen-

cia de Cartagena de 1811. Cerrada la logia en 1815 a

raíz de la reconquista por Morillo, fueron sus miem-

bros sacrificados o dispersos. Sin embargo, el 10 de

octubre de 1821, al rendirse el general español

Gabriel de Torres y Velasco ante el general Montilla,

le correspondió al antiguo compañero de Nariño, en

la difusión de Los Derechos del hombre, el masón

francés Luis Francisco de Rieux, el encargo de reci-

bir la ciudad de Cartagena.

De inmediato se reagruparon los masones para cons-

tituir la logia Beneficencia, también con patente de Ja-

maica. Establecidos en Caracas el Gran Oriente Nacio-

nal Colombiano y el Supremo Consejo del Grado 33

para Colombia, al ser nombrado intendente y coman-

dante general del departamento del Magdalena el pró-

cer Carlos Soublette, éste se dedicó a unificar la maso-

nería de la Nueva Granada poniéndola bajo la tutela de

Caracas. Formó así en julio de 1824 la logia Fraternidad.

El 3 de marzo de 1825 el gobierno

expidió un decreto por el cual se

nombró al general Soublette minis-

tro de Guerra y Marina, y los maso-

nes de Cartagena le despidieron con

suntuoso banquete. Posteriormente

se crearon en la misma ciudad las

logias Hospitalidad Granadina,

Unión, Luz del Caribe, Lumen, Jeru-

salén, Libertad y Colombia.

Cuba.Cuba.Cuba.Cuba.Cuba.     Los refugiados franceses

que huyeron de la isla de Santo Do-

mingo antes de la rebelión de los

esclavos negros, fundaron en La Ha-

bana dos logias masónicas que se

llamaron L’Amitie y La Benefique Concorde, en 1802 y

1803. Allí mismo se instaló la logia Le Temple des Virtus

Teologales el 17 de diciembre de 1804, bajo la jurisdic-

ción de la Gran Logia de Pennsylvania, con Carta Pa-

tente solicitada por el masón francés Joseph Cerneau.

En Cuba, durante el mandato colonial español en-

tre los años 1817 y 1821, varias logias masónicas consti-

tuidas regularmente con sus correspondientes Cartas

Patentes, venían trabajando en número de diez en La

Habana, Santiago de Cuba y Matanzas. Es importante

destacar como un hecho histórico el incremento del pen-

samiento masónico en la isla de Cuba durante este pe-

ríodo, y que bajo el gobierno reaccionario español se

hubieran instituido tal cantidad de logias.

En 1820 se instala la Gran Logia del Rito de York,

en La Habana. En 1821 el Gran Oriente de Fran-

cia auspició la fundación en la misma ciu-

dad de la Constant Sophis. Las logias que

trabajaban regularmente organizaron en

1822 el Gran Oriente Territorial Hispano-

americano de la Isla de Cuba. En 1824,

por real orden se prohibieron las re-

uniones masónicas bajo pena de muer-

te, motivo éste que influyera para su di-

solución en 1828.

El 19 de mayo de 1859 el Supremo Con-

sejo del grado 33, de la jurisdicción sur de los Estados

Unidos, residente en Charleston, nombró al masón An-

drés Cassard su diputado especial

y plenipotenciario para la isla de

Cuba, México, Centro América e In-

dias Occidentales, con plena auto-

nomía en lo relacionado con el Rito

Escocés Antiguo y Aceptado. El 27

de diciembre de 1859 tiene lugar la

instalación de un Supremo Conse-

jo al oriente de Colón, para la isla

de Cuba y las Indias Occidentales.

El 10 de octubre de 1868 Car-

los Manuel de Céspedes, masón,

sale de su ingenio de La Damajua-

na para iniciar el movimiento de

independencia cubana. Dio en

Yara el grito de “Cuba libre”, e ini-

JOSÉ MARTÍ,1892.
La únca foto de Martí
en que aparece
de cuerpo entero y solo,
tomada por el patriota
y fotógrafo Juan
Bautista Valdés.

ANTONIO MACEO
Y GRAJALES
lugarteniente general
y líder revolucionario
cubano.

ESCUDO
de la Gran Logia Unida de
Colón en la Isla de Cuba.
La Habana.
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cia la lucha que habría de recibir el nombre de gue-

rra de los Diez Años o Guerra Grande, que conclu-

yó en mayo de 1878 (Pacto de Zanjón entre Cuba y

España). Tal acuerdo para los cubanos no resultó

tan beneficioso; algunas de sus cláusulas dejaban

sembradas otra vez las semillas de la violencia.

Cuba era en 1869 una hoguera revolucionaria. Las

ideas emancipadoras iban fomentando en los espíri-

tus la agitación. El pueblo manifestaba su constante

desasosiego. Los clamores por la independencia se

acentuaban a cada instante con mayor vigor, y el pa-

triotismo era ferviente y desbordante. En ese ambien-

te revolucionario crece José Martí, el que fuera gran

masón y apóstol cubano. Había na-

cido en La Habana en 1853 en me-

dio de la turbulencia política. Su

temperamento no soportaba callar

cuando su patria se encontraba vul-

nerada. En defensa de su dignidad,

escribía mordaces artículos en el

periódico La Patria Libre. Contaba

con 16 años cuando cae prisione-

ro no sólo por el contenido de sus

columnas, sino por sus acciones re-

volucionarias. Fue indultado e ini-

cia su destierro a España en 1871.

Ingresa a la Universidad de Zara-

goza, donde recibe el título de abo-

gado. En 1875 va a México y sufre

las penurias del exilio voluntario.

Luego visita a Guatemala en 1877. Allí se desempeña

como profesor universitario hasta el año siguiente. Re-

gresa a Cuba una vez terminada la Guerra Grande.

En 1879 reverdece el conflicto –como se preveía– por

la insatisfacción reinante ante el Pacto de Zanjón.

Sin embargo, en medio del fragor, el eximio ma-

són Aurelio Almeida instaló en 1876 en La Habana la

Gran Logia de Libres y Aceptados Masones de la Isla

de Cuba, solidarizándose con ella la Gran Logia de

Colón, que había trabajado hasta entonces en Santia-

go, quedando de esta manera constituida la Gran Lo-

gia de la Isla de Cuba en 1881.

Desde entonces, hasta 1895, Cuba se preparó para

la independencia mediante un intenso movimiento ideo-

lógico, sin que faltaran los brotes armados en favor de

la causa, como la llamada Guerra Chiquita, que acon-

teció en 1879. En 1892 José Martí, valido de su condi-

ción masónica, fundó el Partido Revolucionario Cuba-

no, que aglutinó a todas las tendencias separatistas.

Finalmente, ese movimiento rebelde imparte la

orden de alzamiento el 24 de febrero de 1895, “Grito

de Baire”. Las provincias de Oriente y Matanzas se le-

vantaron, acatando el llamado de su líder revoluciona-

rio, quien aliado con Antonio Maceo y Máximo Gómez,

también masones, desembarcó en la isla para unirse a

los insurrectos. El 19 de mayo, Martí muere comba-

tiendo en Dos Ríos. Allí quedó grabada su imagen

como recuerdo del máximo conductor de la liberación

cubana. El ejército marchó victorioso derrotando a su

homólogo español que era numéricamente superior,

comandado por sus mejores generales. Los Estados

Unidos declararon la guerra a España en 1898, y tras

su victoria ocuparon la isla.

Destacamos al cubano Andrés Cassard, quien se

distinguió por su erudición masónica. Nació en Santia-

go de Cuba en 1823. Fue un pedagogo consagrado en

el Liceo Artístico y Literario de La Habana en 1845. En

1852, con el propósito de exponer sus ideas liberales,

se vio obligado a embarcarse a New York, en donde

permaneció el mayor tiempo de su existencia. Escribió

con esmerado cuidado y conocimiento el Manual de la
masonería, edición ilustrada, muy consultada por los

miembros de las logias que trabajan en idioma español.

Murió en la metrópoli el 3 de febrero de 1894.

En 1859 el Supremo Consejo
del grado 33, de la jurisdicción sur

de los Estados Unidos,
nombró al masón Andrés Cassard

su diputado especial
y plenipotenciario para la isla

de Cuba, México, Centro
 América e Indias Occidentales,

con plena autonomía
en lo relacionado con el Rito
Escocés Antiguo y Aceptado.

PEDRO
“PERUCHO” FIGUEREDO,
ilustre masón perteneciente

a la logia La Estrella
Tropical No. 19 en Bayamo,

compuso el 14 de agosto
de 1867 el Himno de Bayamo,

cantado por vez primera
el 20 de octubre de 1868,

y que se convirtió en el
Himno Nacional de Cuba.

Los clamores por la independencia se acentuaban a cada instante
con mayor vigor, y el patriotismo era ferviente y desbordante.

En ese ambiente revolucionario crece José Martí, el que fuera gran masón y apóstol
cubano. Su temperamento no soportaba callar

cuando su patria se encontraba vulnerada.
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México.México.México.México.México. En 1806 fue instalada la logia Arquitectu-

ra Moral; allí ingresó el presbítero Miguel Hidalgo y

Costilla, cura de Dolores, población desde donde lan-

zó el célebre “Grito de Dolores”, con que se inició la

independencia.

 La masonería mexicana apoyó decididamente al

ilustre masón Benito Juárez, tres ve-

ces presidente de México, quien

propendió por el cambio de estruc-

tura política, social y económica del

país. Sus planes se inician en la era

denominada La Reforma, plasmada

en la Constitución de 1857, y las pos-

teriores leyes dictadas en Veracruz

entre 1859 y 1860. El Congreso de Co-

lombia, por insinuación del masón

presidente Manuel Murillo Toro, lo

glorificó dándole el honroso título de

Benemérito de las Américas. En

México es símbolo de patriotismo,

decoro, justicia, libertad y gloria. La

masonería del estado de Oaxaca, capital Oaxaca de

Juárez, conserva para siempre el orgullo de haber

iniciado en sus doctrinas a Benito

Juárez en la logia Esperanza de la Vir-

tud, del Rito York, en el período 1833-

34, ejerciendo la Gran Maestría el ge-

neral Guadalupe Victoria.

Con su contribución a la literatura

universal, el mexicano Amado Nervo

cumplió con la práctica de los postu-

lados masónicos a través de su existen-

cia. Su poesía es una obra de mucha

intensidad literaria, que dejó establecida su pertenen-

cia al mundo de la métrica innovadora.

Panamá.Panamá.Panamá.Panamá.Panamá. En 1821 fue fundada la primera logia bajo

el nombre La Mayor Unión. Contó con miembros de

mucha valía, como don Pedro Rubial y el general Fran-

cisco O’Connor, quienes organizaron el batallón Pri-

mero del Istmo, que participó en Junín y Ayacucho.

Más tarde se establecieron las logias Luz de Oriente y

Estrella del Pacífico el 3 de noviembre de 1903. Un

grupo de masones de las logias Rosa de América, Pro-

mundi y Orión, constituyó la Gran Logia de Panamá

el 16 de abril de 1916.

Puerto Rico.Puerto Rico.Puerto Rico.Puerto Rico.Puerto Rico. Los conatos de insurrección en Cuba

y la inquietud de los liberales encabezados por José

Martí tuvieron impactos en la isla. Ante la creciente

agitación, la Corona acordó que el pueblo eligiera sus

diputados a las cortes en 1869. En 1871

los masones puertorriqueños que ha-

bían sido iniciados en la logia Los Pu-

ritanos de Madrid, llegaron a la isla con

poderes para constituir talleres masóni-

cos bajo el auspicio del gran Oriente

Español. Tres logias se fundaron en

San Juan, dos en Ponce y una en Maya-

güez con el entusiasmo ferviente del

masón Manuel Hurtado de Mendoza.

En 1883 la Gran Logia de la isla de

Cuba, con el propósito de fortalecer los

ideales masónicos en tierra borinquen,

propició la fundación de una logia pro-

vincial en Mayagüez. De esta manera

quedó constituida la Gran Logia Soberana de Puerto

Rico, bajo la dirección del masón Santiago Palmer.

Centroamérica.Centroamérica.Centroamérica.Centroamérica.Centroamérica. El territorio de Centroamérica se

componía de cinco provincias coloniales españolas:

Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa

Rica, que formaban la Capitanía General de Guate-

mala, y proclamaron su independencia de España el

16 de septiembre de 1821, sin derramamiento de san-

gre y constituyendo la República Federal de las Pro-

vincias Unidas de Centroamérica, cuya existencia no

pasó de 1838, año en que se separaron para constituir-

se en Estados independientes.

Libre, y para mí sagrado, es el derecho
de pensar... La educación es fundamental
para la felicidad social; es el principio
en el que descansan la libertad
y el engrandecimiento de los pueblos.

Benito Juárez

PRESBÍTERO
MIGUEL HIDALGO Y
COSTILLA,
quien con su célebre
“Grito de Dolores“,
dio inicio a la
Independencia
de México.

LOGIA HERMILO PÉREZ MAY No.10,
jurisdiccionada a la Gran Logia
de Estado Campeche,
México.

ESCUDO
de la Gran Logia Soberana

de Puerto Rico.
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La masonería surge en Costa Rica con la creación

de la logia Caridad, debidamente autorizada por el

Gran Oriente Neogranadino esta-

blecido en Cartagena de Indias.

Al sacerdote masón costarricense

Francisco Calvo, se le debe el co-

mienzo de tal gestión. Reúne algu-

nas logias en San José, para esta-

blecer el Gran Oriente Centro-

americano. En reconocimiento, es

elegido gran maestro.

El Supremo Consejo Confede-

rado para la América Central, que

también se fundó en Costa Rica y

que funcionó hasta 1877, hubo de

ser trasladado a la ciudad de Gua-

temala, cuando fue elegido gran

comendador el masón Guillermo

Nannen. La razón para el cambio

de sede consistió en que Guate-

mala ofrecía un mayor espacio po-

lítico para el desarrollo de las

ideas liberales. De ahí se derivó

la creación de los Supremos Con-

sejos, que actúan hasta hoy inde-

pendientes y soberanos en las

cinco naciones.

La primera gran logia de

Centroamérica se instaló en Cos-

ta Rica en 1899. En Guatemala se

consagró en 1903 y posteriormente en El Salvador y

Honduras en 1922. Entre sus fundadores sobresalió el

héroe nacional hondureño Francisco Morazán, férreo

partidario de la confederación de los países centro-

americanos. Fomentó actividades educativas orienta-

das más que todo a la niñez. Fue fundador del colegio

que regentaban los jesuitas en Costa Rica.

En Nicaragua se destaca el valor del masón Au-

gusto César Sandino, general y patriota, que con va-

lentía defendió los derechos de su pueblo y fue abati-

do en 1934, al oponerse frenéticamente a la ocupación

norteamericana. Otro gran masón nicaragüense fue

Rubén Darío, poeta y escritor, figura máxima del liris-

mo refinado. Se desempeñó como cónsul de Colom-

bia en Buenos Aires nombrado por el presidente Ra-

fael Núñez. Sus poemarios modernistas invadieron el

mundo cultural de América y Europa.

Eloy Alfaro.Eloy Alfaro.Eloy Alfaro.Eloy Alfaro.Eloy Alfaro.     Su solo nombre es paradigma de va-

lor y dignidad. Su vida masónica fue consagrada ínte-

gramente al servicio del pueblo. Sus desvelos servían

para trazar sus proyectos de alcance social, con el fin

de efectuar los cambios requeridos para implantar con

decisión y firmeza la educación laica en la nación. Ocu-

pó en dos oportunidades la presidencia de la Repúbli-

ca de Ecuador. Nació en Montecristi el 25 de junio de

1842. Fue un caudillo que supo defender con valor

constante las ideas liberales, la tolerancia y la verdad,

hasta el día en que la sevicia de sus enemigos apagó

su heróica existencia en Quito el 28 de enero de 1912,

cuando es muerto, descuartizado y quemado para ma-

yor escarnio del pueblo.

Túpac Amaru.Túpac Amaru.Túpac Amaru.Túpac Amaru.Túpac Amaru.     Cacique inca, masón, nació en el

Cuzco el 19 de marzo de 1740. Heredero de cacicazgos

compuestos de tierras, pueblos e inmensa fortuna. Es-

tudió allí mismo en el Colegio de San Francisco, y Ju-

risprudencia en la Universidad de San Marcos. Se in-

teresa por los problemas que aquejan al pueblo indí-

gena y rechaza las crueldades cometidas por los espa-

ñoles. Defiende a los indios de la esclavitud a que son

sometidos en las minas de Potosí. Da inicio a la rebe-

lión que le costó prisión. Su hijo Ypólito y su mujer

Micaela Bastidas pasan por el suplicio de la horca.

Túpac Amaru presencia atónito desde el patíbulo su

ejecución; luego desciende escoltado por los verdu-

Túpac Amaru, cacique inca, masón y heredero de inmensa fortuna,
se interesa por los problemas del pueblo indígena y rechaza las crueldades

cometidas por los españoles. Defiende a los indios de la esclavitud en las
minas de Potosí. Da inicio a la rebelión que le costó la prisión y la tortuosa muerte.

AUGUSTO CÉSAR
SANDINO,

general y patriota
nicaragüense.

ELOY ALFARO,
presidente de

Ecuador.

TÚPAC AMARU,
cacique inca.
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gos, le atan de pies y manos a cuatro caballos dispues-

tos para el martirio. La orden de la sentencia era des-

pedazarlo. Su cabeza fue colgada en la horca al lado

de ocho cadáveres que pendían, dando muestra

exacta de la ignominia ocurrida el 18 de mayo de

1781 en la Plaza Grande del Cuzco.

Rafael del Riego y Núñez.Rafael del Riego y Núñez.Rafael del Riego y Núñez.Rafael del Riego y Núñez.Rafael del Riego y Núñez.     Las logias de

Madrid, Sevilla y Barcelona fueron solidarias

con la sublevación del masón Ra-

fael del Riego, ocurrida en Ca-

bezas de San Juan el 1º de

enero de 1820. Este alzamien-

to liberal contra el absolutismo

de Fernando VII causó verda-

dero revuelo en las huestes

masónicas de América. Los

masones españoles lo eligen

gran maestro del Gran Orien-

te Nacional de España en 1821.

Un gesto valioso del subleva-

do fue el de hacer fracasar en

Cádiz la partida de una expedición que la Corona en-

viaba para sofocar las revoluciones libertadoras del

nuevo continente.

Convertido más tarde en jefe de guerrillas que

hicieron tambalear el poder de los reyes, Rafael

del Riego es un símbolo del enlace del movi-

miento emancipador del pueblo español

con la independencia de América. Fernan-

do VII, tomando venganza, da las

órdenes de ejecución de Del Rie-

go. El himno en su nombre com-

puesto por Huerta, fue adoptado

como himno nacional en la Segun-

da República Española. En las re-

laciones verdaderamente masóni-

cas de las logias españolas con

las revolucionarias de América,

había un hilo invisible de contac-

to que no permitía detectar fácil-

mente el envío y recibo de men-

sajes integrados para beneficio

recíproco.RAFAEL DEL RIEGO Y

ESCUDO
Gran Logia de Costa Rica
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